
AVAIVCE AL E S T C D I O » E LOS 
IflATERIALES ARQUEOLÓCíICOS 

D E I S L A P E D R O N A 
Por MIGUEL OLIVA PRAT 

Las piezas arqueológi-
cas que D. Federico Fo-
erster Laures y sus cola-
boradores, muy especial-
mente D. Jorge Canals, 
han recuperado en sus 
trabajos de invcstigación 
submarina en Estartit, 
que se refieren muy pro-
bablcmente a un pccio 
hundido en el lugar de 
IJIa Pedrosa, termino mu­
nicipal de Torroella de 
Montgrí, y que han sido 
deposi tadas en el Museo 
Arqueológico Provincial 
de Gerona, a través de la 
Delegación Provincial del 
Servicio Nacional de Ex-
cavaciones Arqueológicas 
donde han sido entrega-
dos por sus descubrido-
res, se relieren a los si-
guientes objetos ; 

43 vasos ceràmicos, in-
cluidos 1 o s completes, 
otros rcconstruidos y los 
íragmenlos muy incom-
pletüs que no han sido 
restaurados por estar cu-
biertos del légamo mari-
no, fuertc incrustación y 
por Iratarse de piezas du-
plicadas de las que ya fi-
guran en la colccción. 

Dos Cragmcntos se re­
lieren, cl primero a base 
de un vasito troncocóni-
co de ceràmica gris de la 
Ilamada ampuritana y el 
siguiente a la parte supe­
rior de oti'o vasito de la 
misma clase de ceràmica, 
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forma bitroncocónica con 
borcle de boca vueito y 
tres íinos bisciitos o ban-
das en relievc, lípico de 
Ampurias y de los po-
blados ibéricos y yaci-
mientos de la m i s m a 
època en el Ampurdan, 
Gironès y Levantc de Ca-
laluna, extendiéndose to-
davía mas hacia el inte­
rior del país, íechabic ha­
cia el 150 antes de J, C.; 
si bien se trata de una 
forma que perdura bas-
lante tiempo y se encuen-
tra igualmentc en niveics 
o en yacimicntos, como 
entre materiales que quc-
dan pcrl'cctamentc ubica-
dos entre los aiïos 150 -100 
antes de J. C. 

El mayor lote de cerà­
mica recuperado en «Illa 
Pedrosa» se relierc a va­
sos de la ceràmica cono-
cida por campaniensc de 
lipo A, entre la que apa-
reccn las formas si^inen-
tes: 5,26,27,31,33,36 (I) 
y 36 (2), segiin la clasiíi-
caeiún establecida poi" el 
profesor Nino Lamboglia 
en sus dos obras màs 
t'undamen tales sobre la 
cueslión : «Gli scavi di Aí-
biutiiiülium e la cronolo­
gia delia ceràmica roma­
na», Bordighera, 1950, y 
muy especialmente: «Per 
una classijicazione preli-
minarc delia cerannca 
campana» (Atti di I Con-

1950). 
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El estudio clc estàs piezas ceramicas se lleva a cabo tenicndo en consideración las formas 
üvüiutivas de las mismas que se derivan de sus perfiles caracterísiicos, que son los que en defi­
nitiva dcbcn aportar la cronologia de los vasos al comparar la presencia de cllos en los niveles 
arqucülógicos que nos enseíían las excavaciones. Así, el perfil del vaso número 4 del dibujo que se 
adjunta (números 1 y 4 de la làmina) pertenece a la forma 5 de dicha ceràmica campaniense de 
tipo A, de pasta rosa. Constiluye esta forma, junto con la 36, una de las mas frecuentes, especial-
mente en yacimicntos clàsicos del sigto ii antes de J. C. En nueslras comarcas las hallamos en 
Aiupurias y en cl poblado ibero-romano de Castell (Palamós). En el mediodía de Francia aparece 
en las estaciones mas destacadas y claves para la arqueologia, para no citar sinó las principales, 
Iaies como en Entremont y en las sepultaràs de Saint-Rémy, en Provence; así como en los estra-
tüs de època mas reciente de Ensérune, que es un gran «oppídum» muy parecido al de Ullastret, 
sinó que perdura màs licmpo que el nueslro. En el occidente de Tialia se da entre los matcriales 
lecupeiadus cuando la exploración submarina de la nave romana de Albcnga, trabajos Uevados a 
eabo por el Prof. Lamboglja, y en las excavaciones de la romana Albintimilhim (Ventimiglia). 

En el yacimiento de «Illa Pedrosa» aparece únicamenle Lma sola pieza de la forma 5 entre 
el eonjunto de maleriales ingresados en el Museo Provincial de Gerona. 

Otros vasos perlenecen a la forma 26 (número 6 de la labla y 5 a 8 de la làmina) de dicha 
ceiàmica. ambas deeoradas en su fondo interior por un circulo de eslrías rodeando a las hojas de 
hiedra que en número de cualro aparecen en el centro de cada uno de estos dos ejemplares de la 
forma 26. 

Es írecuenle este tipo de copa, ademàs de Ampurias y Ullaslrel. en los yacimienlos ibéri-
c(js hispànicos de La Bastida (Valencià), y en la necròpolis de Cabiera de Mataró; y para el me-
diotlía de Francia, en Ensén-uie. Empezando su aparición en el siglo iii, alcanza hasta finaïes del 
siglo II antes de J. C. 

A la forma 27 (número 3 de la ligura y 9-10 de la làmina) perteneccn otros vasos ostentan-
do lambién en su interior decoración de un circulito de estrias incisas grabadas a ruedccilla y es-
[ampillas de hojas de hiedra encerradas dentro. Se traïa de un perfil de copa de dimensiones me-
nores a la precedente que, partiendo del siglo iv, se usa por lodos los siglos iii y ii. 

De la forma 31 (número 7 de la íigura y 2 de la làmina) son otras piezas, ambas sin deco-
i-ación. Es mia vasija de perfil conico bastante profundo que arranca del siglo lli, siendo frecuen-
tísima en AlbiníwiiHum, en eslratos pertenecientes a los siglos ii y i antes de J. C. 

Los vasos de la forma 33 (número 1 de la figura y 11 de la làmina) estan sin decorar. Tam-
bién tle tipo cónico como la precedente, però de paredes màs abiertas. Es un tipo que queda ubi-
eado en Ensérune entre los siglos ii-i antes de J. C, y en Ventimiglia hacia el siglo i. En Ampu­
rias apareciü ima pieza de esta forma decorada, que va hacia el siglo ii antes de J. C. 

Los ejemplares màs abundantes han sido los de la forma 36 (1), de dimensiones pequenas. 
ya que la forma 36 (2) acusa tipos de mayor diàmetro (números 2 y 5 de la figura y 3 y 12 de la 
làmina). En esta espècie encontramos ocho vasos, tenicndo en cuenta que existen fragmentos que 
pueilen pertenecer a la misma forma 36 (1 y 2), ya que se relieren tan sóIo a las bases, faltando 
los hoi'des de aquéllos. Es tipo frecuente en los yacimicntos cilados al principio. 

Esta es la clàsica forma de la palcra con borde horizontal en tolva o cui'vü, forma que alcan­
za gran tlifusión y perduia desdc los yacimicntos del siglo iii y sobre todo en el u y i antes de 
jesucrislo. Es un tipo de ceràmica imitación de otras formas màs antiguas del siglo iv, griegas, 
abundaniisimas en los yacimientos del país y en los pobladoíi ibéricos. 

A la forma 36 (2) pertenece un vaso, que es de igual tipo que el anterioi". però de mayor 
lamano. 

Otros vasos son vaiiantes de la forma 5, citada al principio. 
Poi- lo que ha sido posible apreciar, la clasificación de eslas piezas ceramicas coincide en 

lineas generales con cl resultado oblenido por los scüores Barberà y Pascual al estudiar un lote 
de los t]ue ingresaron en Barcelona, procedentes del mismo yacimiento, salvo pocos ejemplares 
de oiras formas no contenidas en aquel referido lote. 

Es posible todavía llegar a mayores precisiones en un estudio màs amplio, como que ex-
jiloraciones sucesivas proporcionen nuevos ejemplares de formas todavía no contenidas entre el 
material hasta ahora recuperado por los senores Federico Foerster, Jorge Canals y sus colabora-
tlores. 

LAS ANFORAS. — El ejemplar màs completo se hallo en fragmentos que permitieron re-
construirlo totalmente. Es de paredes gruesas, forma ovoide abultada en la parte alta de la panza, 
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ile perfil irregular, algo contraheclia, acabando con pivote. Asas pequcnas y reforzadas, cuello bajo 
y borde do boca en tolva. Es la clàsica anfora olcaria de bacia Inialcs del siglo ii antes de J. C, 
alcanzando laiTibién los primeros tiempos del siglo i (tig. 2). 

Dos eicmplarcs completos de cuerpo, pcro íallos del borde de la boca, ya se acercan mas 
a las formns primeras de la tipologia establecida por Dressel para las ànforas romanas v fecha-
blcs, pol- tanio, alrededoi- de la misnia època que el ejemplar completo anterior. 

Los iragmcnlos de anloras, releridos solo a cuellos de las mismas son iiumerosos. El que 
corresponde a un ejemplar de ànTora mas antiguo se relieic a la clàsica ànfora vinaría de elegan-
tc cuerpo ovoideo, cuellos y asas largas y eslilizailas y borde de boca con rebordc de perfil trian­
gular, característica de (inales del siglo iii y primera mitad del ii, miiy Trecuente en la Ncàpolis 
de Ampurias, en totlos los yacimientos prerromanos de la eosla y de la zona prclitoral catalana y 
que en Ullastret seüala el íinal de ocupacion de aqiiel «oppidum», enconlrandose en los niveles mas 
superficiales. 

Para el yacimienlo de «Illa Pedrosa», Iratandose c\c un ejemplar de àntora ya evoluciona-
du, podcmos situaria en torno a mcdiados del siglo ii. 

Dos mas se acercan al ejemplar completo y es lamentable no disponer tle mas lestos de los 
mismos para establecer una consecucncia cronològica, perej es seguio eniran de lleno dentro de 
la segunda mitad del siglu ii antes de J. C. 

Un últiniu fragmento se aceica al tipo Dressel 2 \ es bastanle corrlente entre los hallazgos 
submarines de ànloras en la costa gerundense. Para el mismo podemos establecer asimismo una 
cronologia del siglo ii antes de J. C. 

Es del lodo scguro que cuando sigan las exploraciones en cl yaciniiento de «Illa Pedrosa» 
nuevos eiemplares de ànforas completaran la sèrie ahora iniciada. 

PIEDRA. — Dos molinos circulares complelos, números 45-46 (lig. 3) y 61-62 del lote general 
de objeios de esle yacimiento, son de torma troncocónica, labrados en piedra arenisca, compucs-
los de la matriz y la muela de molino. Se traïa tle molinos de grano, comúnínenie usados para 
la irituración de granos de trigo. Son molinos de mano que acluaban mtíviendo la pieza circular 
por medio de un palo que se colocaba en el oriíicio lateral. El grano era verlido por la perfora-
cion superior y pasaba sobre la pieza troncocónica que sei-vía de asienio a la primera. Es la clà­
sica lorma de molino de tiempos ibéricos avanzados c ibcro-romanos, tipo clàsico de los siglos iii-ii. 

Es curioso scfíalar la presencia de un número miiy crecido LÍC esta clase de muelas de mo­
lino circular —cerca de un centenar han contado los citados buceadores— que transportaria el 
pccio o pecios hundidüs frenle a «Illa Fediosa». Un examen cuitiadoso de la piedra permitiría esta­
blecer la probable procedència de origen de la misnia. 

Dos piedras màs, también de arenisca, acusan k)i-ma triangular alargada en su sccción y pre-
senlan unas raniu'as bicn niarcadas para atarles a ellas unas cucrdas; probablemente se trata de 
)iietira.s para eolocar a los lados de la cmbarcacií'in Lkuanic la oiiei-ación de amarre de la misma. 

METAL. — En plomt) LIOS grandes arantlelas lormadas por im vàslago de seeción plana co-
locado en lorma circular, cuyo uso y tinaüdad ignoramos poi el momenlo, pcro que sin duda son 
piezas componentes de la embarcación. 

Una sobrequilla igualmente tle plomo, que conliene eaiilos rodatlos tle piedra ineruslatlos, 
probablemente para suprimir cl peso y regular aaquél. Se paiece a otra ballada en el freo de La 
Encaliatlora, en cabo de Creus, (érmiuo de Cadaaués, que està en el Museo de Gerona. 

Dos vàsiagos de plomo tic seeción cilíndrica, piezas tle la embarcación que, como las ante-
riotes, l·LÜta completar su estudio. 

Finalmenie, un objeto tic hicrro, pai·Ie inlcmanlc tic algima pie/a indclcrmiíiada poi- lo in-
tomplelo del Fragmento. 

Los objetos de metal citados lormarían partc ya integranie tic los elemenios arquileclónicos 
tle la embarcación. 

El estudio de It)do este material que ahora se da en resumen, serà convenientemenle am-
pliatlo a la íuz tle nuevos halla/.gos, comt) es de desear se produzcan. 

reiiicndo en cuenia el lote de objelos arqueológicos basta el momento apoitados —en es­
pecial ceràmica campaniensc, ànforas— por las exploraciones llevadas a cabo en «Illa Pedrosa», 
nos hallamos, en el estado actual tle la invcstigación, ante un yacimiento sumergido que se re-
íieie a Lnio o màs pecios hundidos en torno a la segimda mitad tlel siglo ii antes de J. C, 
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